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El agua y el curtido de la piel: 
las tenerías medievales

Julián García Sánchez de Pedro1

Arqueólogo

La intervención arqueológica que aquí presentamos se ubica en el llamado barrio de 
Tenerías o de Curtidores, y más concretamente al pie de los denominados baños de San 
Sebastián de Yuso, en la plaza Molinos de San Sebastián nº 4. (Figura 1.a)

El barrio de Curtidores o rabad al-Dabbagin está ubicado al Sur del casco histórico 
de Toledo, en las riberas del río Tajo, formando las hoces escarpadas que constituyen la 
muralla natural de la ciudad. 

El topónimo que da nombre al barrio procede de las actividades preindustriales que se 
llevaban a cabo en esta zona debido a que era el apropiado, tanto por la facilidad para 
abastecerse de agua abundante como para evitar, en lo posible, los malos olores, al estar 
localizado fuera de la muralla en los límites del casco urbano2.

Los primeros elementos que podemos situar en las inmediaciones de la zona que nos 
ocupa se remiten a época islámica En este área encontraríamos espacios residenciales y 
productivos, situándose aquí los curtidores y tenerías, con batanes y molinos3 junto al 
río y en zonas más elevadas los tintoreros. 

1. ASPECTOS METODOLÓGICOS 
La intervención arqueológica llevada a cabo supuso la excavación de un área de 718 
m2, y se realizó entre los años 2007 y 2008. Cuenta con la siguiente referencia catas-
tral, Manzana: 24211, Parcela: 01. Según la Hoja 30 WGS 84 presenta las siguientes 
coordenadas UTM, localizadas, aproximadamente, en el centro del solar X.-:412.322 e 
Y.-:4.411.897.

1 Nuestro agradecimiento a los arqueólogos que colaboraron en este trabajo Francisco Miguel Gómez García 
de Marina, Javier Peces Pérez e Isabel Corral Vacheron. También nuestro más sincero agradecimiento 
a Mila Piñuela García por el apoyo constante que ha ejercido para la terminación de este artículo.

2 Porres Martin Cleto, Julio. (1987) p. 1233. 
3 DELGADO VALERO, C., 1999, p.73 PORRES MARTIN-CLETO, J., 2002, p.1233   
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Se optó por una excavación en área en la que se marcaron sectores independientes 
para ubicar correctamente los materiales asociados, de esta manera las evidencias, ce-
rámicas en su gran mayoría, nos permitieron datar cronológicamente los espacios que 
delimitaban estas estructuras, o al menos la época de colmatación de las mismas, así 
como las sucesivas etapas de cubrición. También, la de facilitar el acceso a las zonas 
de excavación; que estuvieron marcados por el propio desarrollo de los trabajos. Para 
lograr una mayor eficacia en la obtención de datos, cada corte se dividió en zonas. Se 
trabajó de este modo en cuatro sectores principales: Sector-1, Sector-2, Sector-3 y Sec-
tor-4, y en un quinto o Sector Central, que parecía cumplir la misión de distribuir las 
áreas relacionadas con el proceso preindustrial al que sirvieron las estructuras.

Posteriormente se procedió a la excavación de cada una de las estructuras, que inte-
gran los noques obteniendo, en cada uno, las secciones estratigráficas correspondientes.

Si bien se excavó una zona bastante amplia de estas tenerías, tenemos que decir que 
no se corresponde con su totalidad, debido a que en los límites Este, Sur y Oeste hay 
evidencias de la continuidad de estas estructuras. (Figura.1.b)

La estratigrafía estuvo marcada por una serie de rellenos, que una vez iniciado el 
desescombro y limpieza del solar, se detectó un nivel a base de bolsadas de ceniza, gra-
vas, etc., entre las que afloraron materiales cerámicos, restos de fauna, etc. que indicaría 
el uso de esta zona como muladar o basurero entre los siglos XIX y XX.. A esta última 
etapa se correspondería también la zona centro entre los sectores 2 y 3 que presentaba 
una fase de expolio de los noques de esta zona por causa de una serie de zanjas para la 
instalación de antiguos colectores.

Tras la retirada de estos vertidos se fueron identificando la mayor parte de las estruc-
turas cuyos niveles de cubrición están representados por diferentes materiales adscritos 
a los siglos XVI al XVIII, bajo los cuales se identificaron restos de los diferentes insumos 
o sustancias empleadas en el proceso de transformación de la piel. .

 Para una mayor comprensión de los elementos documentados, independientemente 
de las unidades que han recibido en el contexto arqueológico, se ha procedido a la nu-
meración de cada uno de éstos, precedida de la letra inicial según cada elemento4.

2. LAS TENERÍAS5 
El proceso de manufactura para obtener la dermis dispuesta para ser curtida consiste en 
una serie de operaciones de engrase y tinte en el que se curten las pieles, convirtiendo la 
piel putrescible en piel imputrescible o lo que es lo mismo los cueros brutos de curtiduría 

4 De esta forma N-1 sería noque-1, P-2 pavimento-2, etc…
5 Périgny, 1922.
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Figura 1. Plano 1. Situación.

Figura.2.Plano.2 Planta general de las tenerías.
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o “cueros en costra” en cueros finos, obteniéndose un material que se conserva a través 
del tiempo y posee características de flexibilidad, resistencia y belleza que le da gran 
valor comercial y estético. 

Este proceso preindustrial ha sufrido grandes transformaciones a lo largo de la his-
toria, de tal forma que en la actualidad está totalmente mecanizado. El proceso que se 
realizaba en el espacio documentado, actualmente podríamos considerarlo como un 
proceso artesanal extinguido. No obstante hemos podido localizar dos paralelos que 
conservan, de forma sorprendente, tanto la técnica como la forma de las estructuras y 
la distribución espacial de las mismas.6

Dicho proceso se lleva a cabo en unas instalaciones denominadas tenerías7. Estas con-
taban con una entrada principal y posiblemente con alguna que otra más, desde la que 
se accedería a un gran patio central cuya función no sería otra que la de distribuir las 
áreas relacionadas con el proceso preindustrial. (Figuras, 1.c,d,e y 2.a) 

En el caso que nos ocupa este patio, de planta rectangular, cuenta con unas dimensio-
nes de unos 17 m de longitud, con eje e-o los lados mayores, por unos 6 m de anchura 
en los lados menores, con eje n-s. Está delimitado al norte por los noques del sector-1 
y junto a éstos se pudo identificar una estancia de planta rectangular, de 6X3 m, con 
pavimento realizado a base de ladrillo, colocado en sardinel, y mampostería irregular a 
modo de enlosado. Esta estancia queda delimitada por una serie de muros, de los que 
sólo se conservaba el arranque de los mismos, realizados, a base de ladrillo macizo; con 
una anchura de m, que en el lado norte se asienta sobre la roca natural y en el lado sur se 
puede apreciar la zona de acceso y lo que debió de ser un escalón o umbral, que hemos 
identificado como una zona administrativa en donde se llevarían a cabo el registro de 
entrada y salida de la piel, contabilidad, etc. (Figura. 2.b)

En los lados este y sur lo delimitan los sectores 2, 3 y 4 o áreas de las distintas fases del 
proceso, quedando el lado oeste en el límite de la excavación y por donde probablemen-
te tendría el acceso principal8.

En el lado este y cerrando el espacio a modo de prolongación con la dependencia con 
función administrativa, se desarrolla un muro, con eje n-s que se interrumpe en la parte 
sur, realizando un acceso a los sectores-2 y 3. Este muro de cierre del patio está realizado 
en mampostería y ladrillo, con una longitud de 4,50 m y una anchura de 0,50 m.

El patio presenta restos del pavimento, en el que se distinguen tres tipos o paños, eje-
cutados de forma diferente, aunque forman parte del mismo. El primero (P-1) estaría 

6 Las tenerías de Fez y Marrakets son además de un atractivo turístico, una fuente de ingresos importante que da 
trabajo a un sector de la población, que intervienen en el proceso industrial. 

7 De hecho recibe el nombre por los taninos empleados para el curtido
8 Como en las tenerías del Raso de la Alhambra. Torres balbás, L 1935 p.116.

Figura.3. Vista general de las tenerías zona 
noroeste.
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Figura 4. Vista general tenerías zona sureste. Figura 5. Vista general tenería zona noreste.

Figura 6. Vista general zona suroeste.
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formado por grandes y medianas losas de piedra, que intercalan guijarro y ladrillo, locali-
zado en el frente norte. El segundo (P-3) está realizado en guijarro, abatido hacia el centro, 
formando aquí una doble espina central en sentido longitudinal, algo más bajas de cota, y 
que indudablemente servía para las correntías de agua, se localiza en la zona centro este. 
El tercero (P-4 y P-5)) está realizado en ladrillo dispuesto en sardinel, alternando zonas de 
guijarro y zonas con losetas de barro, localizándose en el lado sur, en una franja paralela al 
Sector-4 y en otros puntos aislados de este patio central .(Figuras 1.b y 2a)

A un nivel inferior se documentó restos de otro pavimento que correspondería a una 
etapa anterior de la curtiduría, junto con el (P-2) representado por una gruesa capa de cal, 
de de 0,05 m de potencia, localizado en la zona central expoliada entre los sectores 2 y 3.

Dentro de los espacios propios del proceso de curtido vemos como el sector-2 está de-
limitado y separado del sector-3, por un muro con fábrica de mampostería y ladrillo o 
mampostería encintada, trabada con mortero y retundida de mortero de cal, mediante 
cajas corridas entre machones, de 0,40 m de altura, separadas por doble verdugada de 
ladrillo, de 28X18X3 cm, dispuesto de plano y a tizón. Presenta una longitud de algo 
más de 15 m, perdiéndose bajo el perfil este del área excavada, y una anchura de 0,60 m 

En el desarrollo de este muro se distinguen una serie de machones o pilares de ladrillo, 
de planta cuadrada, de 0,50 m de lado, algo menos gruesos que el ancho del muro, que 
corresponden a restos de una estructura anterior, posiblemente volada9. 

9 Este tipo de estructuras voladas sustentadas por pilares cuadrados de ladrillo las vemos en la actualidad en las 
tenerías de Fez(marruecos)

Figura 9. Noque grande de planta cuadrada.

Figura 8. Noques rectangulares 1 y 2.Figura 7. Estancia administrativa.
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Las características de esta fábrica se identifican con el “tipo B”10, fechado en el siglo 
XIII, y que discurre desde el fondo este del solar, con eje e-o, hasta llegar, prácticamente, 
con el muro de cierre este del patio, dejando un pequeño pasillo de acceso entre sectores 
y a su vez crea un acceso independiente a los noques del sector-2 y al manantial-2. Este 
muro parece marcar una de las zonas de distribución de los espacios de explotación. 
(Figuras. 1.b y 1.c)

Además, estos distintos espacios, contaban con una serie de cubetas denominados fulons 
o noques, fundamentales para desarrollar el proceso, junto con una serie de herramientas 
tales como un banco de descarne, baldes, bastidores, cuchilla de curtidor, espátulas, cu-
chilla para descarne Para esta transformación se necesita por un lado la materia prima, en 
este caso la piel, y una serie de insumos o agentes transformadores, que van a intervenir 
en el proceso, como son agua, cal, alumbre, harina común, tanino, tinte y aceite vegetal.

2.1. Noques y tinas 

Los noques son las estructuras a modo de pilas en donde se sumergen las pieles. Se 
documentaron un total de 58 “noques” y 18 tinajas o medias tinas, arrasadas, de las 
que sólo se conservaba el fondo, en el mejor de los casos. El espacio queda diferenciado 
debido a su función específica dentro del complejo artesanal. 

Nos encontramos con unas estructuras, que prácticamente, presentan una tipología 
muy similar: están realizadas en fábrica de ladrillo dispuesto de plano a soga, presen-
tando el grosor de dichas paredes el ancho que marca el ladrillo, trabado con mortero 
de cal y arena. Presentan pavimento realizado también con baldosas de barro dispues-
tas de plano alternando la soga y el tizón en franjas. Conservan restos de los morteros 
hidráulicos y si bien, en la mayoría de los casos, presentan pérdidas de dicha fábrica, si 
podemos decir que contaban con bastante profundidad, superando 1,50 m en la mayor 
parte de los casos. (Figuras. 1.b y 2.c)

Junto a determinados grupos de éstos se localizan otros de mayores dimensiones y 
de planta, más o menos, cuadrada y también con esta misma planta, otros de menores 
dimensiones, o resulta de dividir en cuatro dos rectangulares y cuya función creemos 
sería la de sumergir piezas de cuero de menor tamaño.(Figuas. 1.b y 2.d)

Un tercer tipo estaría representado por un grupo de noques, de una tipología muy si-
milar, de planta rectangular, pero presentan las esquinas redondeadas, aunque también 
aparecen otros de dimensiones más o menos, cuadradas de distintos tamaños, presen-
tando una fuerte capa de mortero de cal al interior e igualmente las esquinas redondea-
das. Se observan en algunos de ellos la alternancia de pequeña piedra y ladrillo en la 
realización de sus paredes (Sector-3) también se aprecia aquí un escalonamiento de los 
noques y una superposición de unos con otros. (Figuras.1.b y 2.e)

10 Rojas Rodríguez-Malo. Villa González.(1999), pp.: 583-588.

Figura 10. Noques cuadrados pequeños  
y capa de curtientes.

Figura 11. Noques cuadrados de esquinas 
redondeadas y tinas.
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Finalmente las tinas, que se localizan en el denominado sector-4 en la zona suroeste 
del complejo, franjas norte y sur, quedando en el espacio central algunos de los noques 
anteriores Se corresponden con medias tinas de diferentes tamaños. (Figuras. 1.b y 2.g)

Sin duda las diferencias encontradas en las distintas áreas de trabajo se deben a su 
especialización en la función por ejecutar dentro del proceso artesanal como veremos 
más adelante. 

Sabemos que existían otras zonas dentro de estas instalaciones, como son los espacios 
cubiertos11, que servirían para el almacenamiento de pieles y para el secado de éstas; 
y otros como las letrinas12, no aparecidas en la zona excavada y que, posiblemente, se 
localicen fuera de ésta.

2.2. La materia prima: la piel 

La piel como materia prima de este proceso, provenía fundamentalmente de las carni-
cerías, que abastecerían de género a esta curtiduría. 

La estructura de la misma, varía según la especie, hábitos de vida, estación del año, 
edad, sexo y crianza que hayan recibido hasta la faena. 

Este órgano está constituido por tres capas: la epidermis, en ella se insertan los folícu-
los capilares que dan origen a los pelos; la dermis o corium, que se encuentra inmedia-
tamente por debajo de la dermis y separada de ella por la membrana hialina, presenta 
dos zonas, una constituida por vasos sanguíneos, terminaciones nerviosas y fibras de 
colágeno y una segunda capa constituida por células conjuntivas y fibras de colágeno 
más gruesas que las de la capa anterior; y la tercera capa por el tejido subcutáneo o 
endodermis13 formado por tejido conjuntivo laxo: restos de carne, grasa y vasos san-
guíneos. 

En la piel se pueden diferenciar tres grandes zonas: 

•	 Crupón:	Es	la	más	compacta	y	valiosa	y	se	corresponde	con	la	región	dorsal	y	lum-
bar del animal. 

•	 Cuello:	su	espesor	es	irregular	y	corresponde	a	la	piel	del	cuello	y	cabeza	del	animal.

•	 Falda:	que	es	la	zona	más	irregular	de	la	piel.	Se	corresponde	con	la	piel	que	recubre	
el vientre y las patas. 

11 Debido al arrasamiento de los muros originales de esta curtiduría es posible que muchos de estos espacios, a 
parte de los evidentes, estuviesen cubiertos.

12  Como las documentadas en Tenerías de otras ciudades como en las del Raso de la Alhambra. Torres Balbás, 
L. 1935, pp. 114-115

13 La epidermis, representa el 1% del espesor total de la piel, la dermis: es la capa principal desde el punto de vista 
de la industria del curtido ya que representa el 85% del espesor de la piel, y la endodermis: representa el 15%. 
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•	 Las	pieles	se	podían	trabajar	enteras	o	cortadas	en	diferentes	formas.	Según	sea	la	
forma en que se corte tendremos: 

•	 Media	piel	u	hoja	si	la	piel	es	cortada	por	el	espinazo	

•	 Desfaldado	o	dosset	cuando	se	separan	las	faldas.	

•	 Hoja	desfaldada	cuando	primero	se	corta	por	el	espinazo	y	a	esa	mitad	se	la	desfalda.

El tipo de pieles empleados era fundamentalmente de ganado local entre las que hay 
que destacar: 

•	 Pieles	de	bovinos.	En	el	caso	de	novillos,	novillitos	y	torunos	jóvenes	sus	cueros	son	
de mayor espesor y el tejido conjuntivo es menos elástico. En general los vacunos 
jóvenes dan cueros de mayor calidad que los adultos. y generalmente provenían de 
terneros lecheros machos que eran faenados cuando su desarrollo permitía obtener 
un razonable rendimiento carnicero. 

•	 Pieles	de	caprinos	De	esta	especie	se	obtienen	pieles	muy	finas	De	los	animales	más	
jóvenes se obtienen cueros más finos y de mayor valor como es la cabritilla. La piel 
de cabra en cambio, posee una estructura más gruesa. 

•	 Pieles	de	ovinos.	En	general	las	de	mayor	calidad	se	obtienen	de	aquellas	razas	cuya	
lana es de escaso valor y de animales jóvenes. 

2.3. Los insumos: El agua 

Una de las características que necesita una tenería y de ahí, en parte, su ubicación es la 
necesidad de agua como insumo fundamental para la realización del proceso del curti-
do, por lo que para el levantamiento de las mismas necesita las fuentes de agua. Esta era 
utilizada, prácticamente, en todo el proceso en grandes cantidades, salvo en el proceso 
de secado. 

Desconocemos cómo estaba gestionada esta agua, tanto en el caso concreto de estas 
tenerías como el de la ciudad de Toledo, si bien existen bastantes estudios y documentos 
de la gestión de ésta en este tipo de instalaciones en al-Andalus14. 

En el caso que nos ocupa tenemos como fuentes de alimentación, por un lado la proxi-
midad del río Tajo, del que no descartamos el uso de parte del caudal del mismo para 
la actividad, pero también observamos cómo existen una serie de manantiales, que van 
a verter sus aguas al río en toda la mitad sur, zona abrupta que realiza una serie de ho-
ces, y, más concretamente, nos encontramos con uno de éstos, próximo a las tenerías, 
denominado Manantial-1, que abastecería a una parte de éstas, más otro, descubierto 

14 Navarro Palazón, J / Jiménez Castillo, p, 2010, p 147 
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durante el proceso de excavación, fruto del nivel freático del río15, denominado Manan-
tial-2 y que abastecería otra parte importante de las tenerías que nos ocupan El agua 
procedente de estos manantiales corresponde al tipo de aguas Subálveas (- de 30 m de 
profundidad)16.

2.3.1. El suministro. 
El Manantial-1. Se ubica en la zona noroeste, al lado del área de excavación. Presenta 

un caudal continuo y actualmente se contiene mediante una presilla, a modo de exclu-
sa, que va regulando la salida del agua, y que creemos sería, no muy diferente, a la que 
existiera en su momento17. (Figuras. 1.b y 2.g)

El Mantial-2. Por el contrario, este manantial emerge de la roca natural, debido al 
nivel freático y fue desenterrado en la excavación. Se sitúa al pie de los baños en el 
frente norte y observamos que presentaba un ciclo hidrológico algo peculiar, que nos 
ha llevado a pensar en su vinculación con las famosas clepsidras de Azarquiel 18(Fi-
guras. 1.b y 13)

15 La profundidad a la que se encuentra el agua se llama nivel freático. También en los cauces de los ríos se 
producen filtraciones que generalmente alcanzan poca profundidad, creándose así corrientes subterráneas. 
Cuando estos acuíferos han rellenado la zona en la que se encuentran, salen a la superficie por alguna grieta, 
formando así los manantiales.

16 Navarro Palazón, J / Jiménez Castillo, p 2010, p.185.
17 Sans Ferrán, J. M. 1965.  
18 Clepsidras que tenían la particularidad de a la vez que reflejaba las horas del día marcaba también las fases 

lunares en dos estanques.

Figura 12. Manantial-1. Figura 13. Manantial-2.
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Estos dos manantiales surtían todo el frente norte del conjunto, desde aquí, la red de dis-
tribución o red primaria, al frente sur se realizaba por una serie de canalizaciones y tuberías 
internas19 mediante una compleja red puesta, en parte, al descubierto durante los trabajos.

Las tuberías son de barro y se corresponden con tubos o anillos cerámicos que pre-
sentan un diámetro de 0,12/0,10 m exterior e interior respectivamente y una longitud 
de 0,51 m, en uno de los extremos presentan una especie de cuello algo más estrecho de 
diámetro 0,08/0,06 m exterior e interior respectivamente y altura de 0,05 m que servía 
para empalmar unos tubos con otros. Al interior se presentan vidriados, tanto en blan-
co como en melado, que irían directamente a los noques, mientras que, la circulación 
hasta su vertido en éstos, se realizaba por unos albañales de obra, realizados en ladrillo 
formados por una solera y mediante unas paredes laterales delimitaban un canal que 
iba cubierto con ladrillos, de barro, dispuesto de plano a soga. Cuentan con una anchu-
ra de 0,20 m y una altura de 0,25 m localizándose en el sector-3 (Estancia-A y B) uno 
central doble que abastecería a los noques situados en el lateral norte y sur. (Figuras.2, 
14, 15, 16, 17). 

Si bien se han documentado los tubos que abastecerían a los noques no hemos lo-
calizados los desagües ni los rebosaderos, al hallarse, en la mayoría de los casos, estas 
estructuras incompletas

2.3.2. La Evacuación del agua. 
Debido a la materia orgánica generada de la actividad y su caldo de cultivo bacteria-

no20, así como el uso de algunos insumos, de alto grado contaminante, el agua resi-
dual también necesitaba ser evacuado, observando que desde los sectores del proceso, 
ésta red secundaria, se realizaba, también, mediante albañales, que, a su vez vertían 
a una red general, localizada en el sector central y desde aquí, atravesando toda la 
instalación de este a oeste, salían al exterior, vertiendo muy posiblemente al río21. 
(Figuras.1.a, 3.d y 3.e) 

2.4. La cal

Otro de los insumos principales es la cal, fundamental para la preparación de la piel. 

Hay que diferenciar la cal viva, que es el calcio blanco, casi puro, que se presenta en 
trozos porosos, que recuerdan a las piedras calizas originarias, mientras que la cal apa-

19 Navarro Palazón, J / Jiménez Castillo, p 2010, p. 168 En Murcia en diferentes tiendas y talleres se han 
encontrado pozos de anillos cerámicos que permitían acceder al agua de un manto freático muy próximo a la 
superficie. Se han identificado, con seguridad, dos tiendas en un solar de calle San Pedro (Jiménez, Navarro y 
Sánchez, 2006), cuatro en el de plaza Belluga (Jiménez y Navarro, 2002), tres en calle La Manga (Guillermo, 
1998) y restos muy fragmentarios de algunas otras en solares de las calles Frenería (véase Fernández y López, 
1989).

20 Debido a que se trabaja con materia orgánica.
21 Esta evacuación de aguas residuales así como el emplazamiento de estas curtidurías, queda reglado en todos los 

territorios de al-Andalus, una vez son conquistados, como es el caso de Granada y Córdoba. Cabrera Orti, / 
Vilchez Vílchez, (2014), p 162

Figura 14. Canalización.

Figura 16.Canal y tubería acometida a noque.

Figura 15. Canalización en patio y detalle de 
pavimento.
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gada, es el hidróxido de calcio, en forma de polvo seco, más o menos blanco, que se 
obtiene añadiendo agua a la cal viva y dejándola secar. 

Para satisfacer esta necesidad su producción se realizaba en un horno localizado en el 
sector-3. Aunque la estructura apareció muy arrasada, éste presenta una planta circular, 
de proporciones generosas, contando con 2 m de diámetro, realizado con piedras, con-
servando dos y tres hiladas y solera de baldosas de ladrillo, de 30 X 20 cm, dispuestas de 
plano y encadenadas, en el que se documentaron dos niveles de hoguera, uno relacio-
nado con la parte de descarne de pezuñas etc. y otro con un nivel compuesto por capas 
de cal que vendría a ratificar su función. (Figuras.1.b y 3.f)

La Materia prima para obtener la cal viva es la piedra caliza, que sometida a una tem-
peratura de 1.000º desprende el anhídrido carbónico. El Horno tradicional de cal es 
intermitente; una especie de horno de cuba en el que se forma, con las piedras calizas de 
la carga, un arco o bóveda donde mediante combustible se quema la piedra; se alternan 
abajo capas de caliza y combustible. Cuando la operación se había realizado se dejaba 
enfriar y se descargaba22. 

La variedad de piedras calizas muy grande, de modo que esta materia prima se tenía 
a mano y era barata.

Próximo a este pero de unas dimensiones menores, se localiza otro horno, también, 
de planta circular con un diámetro cercano al metro, delimitado con piedras, que posi-
blemente cumplió con la función de calentar agua para la mezcla de algunos insumos23.
(Figuras. 1.b y 4.a)

2.5. Sustancias curtientes

Las sustancias curtientes tienen la propiedad de que sus soluciones al ser absorbidas 
por las pieles transforman a estas en cueros. Los curtientes empleados eran de origen 
vegetal y se encuentran en casi todas las plantas, pero sólo se usaban aquellas especies 
que permitían un alto rendimiento y buena calidad de extracto. Los extractos más im-
portantes eran aquellos que provenían de la corteza, hojas, tallos, frutos y madera de 
diferentes especies locales.

3. PROCESO DEL CURTIDO
Este proceso se puede dividir en dos etapas. La primera se realiza en el taller de ribera 
y tenía como finalidad preparar el cuero para la segunda etapa que era el curtido pro-
piamente dicho.

22 Falcón Pérez (2001) p 27
23 Ya que algunos de éstos se tenían que mezclar en agua caliente y otros en agua fría para finalmente juntarlos en 

una sola mezcla.

Figura 17. Vista de las canalizaciones y 
tuberías en el sector-3.

Figura 18. Vista doble canal en el sector-3.
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3.1. 1ª Etapa o fase de ribera: preparación de la piel. 
Esta primera etapa: incluía los siguientes pasos: 

•	 Reverdecimiento	o	remojo.	Los	cueros	que	se	recibían	llegaban	deshidratados	por	lo	
que resultaba necesario remojarlos de nuevo para ablandarlos, quitar sangre, tierra, 
estiércol, la sal y facilitar la penetración de sustancias y rehidratarlos. Antes de dar 
comienzo al proceso de elaboración se recortaba el cuero para sacar canillas, patas, 
colas y otras partes pequeñas, restos de estas piezas se han localizado en uno de los 
niveles de hoguera que presentaba uno de los dos hornos aparecidos en el sector-3. 

•	 El	remojado	en	cueros	de	animales	recién	faenados	los	cuales	debía	llegar	a	la	cur-
tiembre en unas pocas horas, solo necesitaba un remojo breve que podía ser un 
simple lavado profundo antes de pasar al encalado. Si por el contrario se trataba 
de cueros secos, primero se desprendía toda la sal suelta sacudiendo los cueros. El 
proceso de reverdecimiento debía extenderse por 72 horas cambiando el agua cada 
24 horas y debían efectuarse no menos de 3 o 4 cambios de agua. 

•	 Encalado.	La	sustancia	que	se	utilizaba	era	la	lechada	de	cal.	servía	para	ablandar	la	
dermis produciendo el desprendimiento del pelo o lana y facilitaba la penetración 
de las materias curtientes.

•	 Depilado	Se	realizaba	en	forma	manual	o	pasando	una	espátula	teniendo	la	precau-
ción de evitar la ruptura del cuero. 

•	 Desencalado,	Purgado	y	piclado24. En el desencalado se enjuagaba varias veces los 
cueros en agua limpia y se los dejaba en remojo durante 1 día con el fin de eliminar 
la mayor cantidad de cal posible. Luego, los cueros eran introducidos en el fermento, 
en el que la harina jugaba un papel fundamental, donde se realizaba el proceso de 
purgado y piclado. Este proceso sirve para neutralizar la cal acomodando el ph de la 
piel para el curtido propiamente dicho.

Esta primera etapa tenía lugar entre los sectores-3 y 4, en los noques números 34 al 46, 
50 al 54 y en el 57 y 58, de esquinas redondeadas, en los que hemos localizado diferen-
tes capas de cal y también de harina, junto con restos de pelos. La planta que presentan 
es rectangular, algunos de mayor tamaño, de dimensiones que oscilan en 1,50 m de 
longitud X 1 m de anchura y 2 m de longitud X 1 m de anchura, y de planta, más o me-
nos, cuadrada, también con diferentes dimensiones, los noques 44, 45, 46, 57 y 58, que 
presentan 1,50 m de lado. Los noques 34 y 43 presentan 2 m de lado. Estas diferentes 
dimensiones y los restos conservados de insumos en su interior, estarían relacionados 
con los distintos pasos de esta primera etapa. (Figuras. 1b, 4.b y 4.c)

24 Como el proceso de depilado se realiza en un medio alcalino y el curtido en un medio ácido, había que llevar 
adelante una serie de procesos que llevasen al cuero al pH adecuado.

Figura 19. Albañales red secundaria.

Figura 20. Capas de cal en fase de pelambre.
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La potencia conservada tanto de cal como de harina no es inferior a los 10 cm.

El periodo de amortización de este espacio se corresponde con materiales del siglo 
XV al XVIII. Los restos de fauna son abundantes y se corresponden con patas y crá-
neos principalmente y una importante representación de cuernos y mandíbulas que 
estarían vinculados a los trabajos previos a la preparación de la piel. Del mismo modo 
se localizan muestras metálicas (restos de palanganas y calderos de hierro) que estarían 
relacionados con la mezcla de insumos, así como ramas o raíces machacadas que se 
corresponderían con restos del preparado de tanino25.

3.2.-2ª Etapa: curtido propiamente dicho o curtido en tanino.
Se sumergían los cueros en un licor curtiente vegetal compuesto por agua, tanino 

alumbre y sal durante el tiempo necesario para que se impregne los cueros totalmente. 
Se iniciaba este proceso con la menor concentración posible de tanino y se iba agregan-
do a diario, favoreciendo de este modo la impregnación uniforme del cuero en todo su 
espesor y se revolvían para que el proceso fuera uniforme. Los cueros estaban listos una 
vez que el tanino había penetrado en la totalidad de su espesor

Este proceso de la inmersión en tanino estaría representado en el sector-2 por los no-
ques número 12 al 32, y parte del sector-3, en los noques número 47 a 49, si bien en la 
parte central se observó que habían sido destruidos debido a que algunos aparecían sec-
cionados. Presentan una planta rectangular y unas dimensiones 2,40 m de longitud X 
1,10/1,20 m de anchura, exceptuando otros que presentan una planta cuadrada y unas 
dimensiones de 2,40 m de lado (n-12) y 2,50 m de lado (n-47) y cuya función, así como 
su disposición dentro del conjunto de Falcestos, parece estar relacionado con los acla-
rados o enjuagues entre proceso y proceso26. También se localizan una serie, de planta 
cuadrada de 1,05 m de lado (noques 20 al 25 del Sector-2) y cuya extensión queda fuera 
de la zona excavada en el extremo noreste.

Las dimensiones de los ladrillos que conforman su fábrica son de 30X20/21X3,5 (no-
ques 12 al 19, 27 al 43 y 47) y 28X18/19X3,5 cm (noques 21 al 26 y 44 al 54 , 57 y 58). En 
casi todos ellos se han podido documentar niveles de estos agentes formados por raíces, 
trozos de cortezas, etc…con una potencia mínima de 10 cm. (Figuras.2a y 4.d)

Luego se enjuagaban las pieles con abundante agua limpia y se ponían a orear extendidos 
en una habitación cerrada sobre una soga hasta que dejasen de chorrear más agua, pero 
sin que perdieran el punto de humedad interior, punto necesario para el nutrido27. 

25 García Sánchez de Pedro, (2012), p 69.
26 Torres Balbas, L 1935, p. 117.
27 Siempre que la piel no se dispusiese para ser teñida.

Figura 21. Capas de harina en fase de 
pelambre.

Figura 22. Horno de cal excavado.
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3.3. Curtido en alumbre

También llamado curtido blanco. Se utilizaba principalmente para curtir pieles donde se 
quería conservar el pelo. Se usa como solución curtiente al preparado constituido por 100 
gramos de alumbre y 50 gramos de sal (cloruro de sodio) por cada litro de agua. Esta mezcla 
debía tener una densidad concreta. El tiempo requerido para la conclusión del proceso era 
de 10 días para pieles pequeñas y hasta 40 días en pieles de mayor tamaño. 

El alumbre se podía reutilizar ajustando nuevamente la concentración mediante el 
agregado de alumbre y sal. 

Desconocemos si este tipo de curtido se realizaba en estas tenerías, en algunas zonas 
del país no consta en la documentación hasta el siglo XVI28, pero no lo descartamos a 
expensas de realizar un análisis de las muestras extraídas para tal fin29.

3.4. Tinte

Si la piel iba a ser teñida, antes del nutrido, se maceraba en un baño de tinte donde los 
pigmentos vegetales se mezclaban con cáusticos para fijar el color. El cuero teñido se 
disponía finalmente sobre la hierba para ser secado al sol.

Este proceso de tinte se realizaba en el sector-1, representado por los noques 1 al 11 y 
en el sector-4, representado por las medias tinas y tinas localizadas en los frentes norte 
y sur de la estancia.

Los noques 1 al 11 presentan unas dimensiones de 2,70 m de longitud X 1,05 de an-
chura, exceptuando el número 10 que presenta unas dimensiones de planta cuadrada 
de 2,70 m de lado, y los ladrillos que forman su fábrica presentan unas dimensiones de 
29X20X4 cm La profundidad de estos es superior al 1,50 m, En casi todos ellos se ha 
podido documentar tinte vegetal de color marrón, conservando restos con una poten-
cia entre los 10 y los 20 cm 

También en el sector-4 se pudo documentar, asociado a las tinas, tinte vegetal de color 
negro (tinas 1 a 12) y tinte vegetal marrón (tinas 13 a 18), conservando una potencia 
muy similar. En una de estas tinas se conservó una pieza de piel inmersa en el tinte 
negro perfectamente conservada30.

Las tinas conservadas en este sector se alinean en los extremos norte y sur, quedando un 
espacio central. Las tinas presentan diferentes diámetros y volumen, quedando en el sur 
del sector unas, más pequeñas, encastradas en la fábrica y que cuentan con un diámetro 

28 Al menos así consta en las principales ciudades de la Corona de Aragón. Falcón Pérez, (2001) p 29
29 Es posible que restos de los insumos empleados nos hayan llegado con una apariencia, que a simple vista, 

hemos podido confundir con otros
30 Esta pieza de piel está depositada en el Museo de Santa Cruz de Toledo. Se corresponde con una pieza de piel 

ya cortada de la parte del espinazo del animal o crupón

Figura 23. Horno pequeño para mezcla  
de insumos.

Figura 24. Detalle curtientes.
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máximo de 0,50 m. Por el contrario, el resto presenta un diámetro mucho mayor entre 1,50 
m y 1,00 m, máximo y mínimo respectivamente. Es posible que estos diferentes tamaños 
estuviesen directamente relacionados con el tamaño de las piezas. (Figuras.1b, 5.a , 5.b)

3.5. Nutrido y Acabado

Una vez teñida y secada la piel junto con las piezas curtidas no destinadas al tinte se rea-
lizaba el nutrido, que consistía en agregar un aceite mezclado con agua para nutrir los 
cueros curtidos. Servía para restituir las grasas eliminadas durante el proceso de curtido 
brindándole flexibilidad, masajeando con la mezcla de aceite el cuero del lado de la flor 
y del descarne hasta que la misma fuera absorbida totalmente. 

El estaqueado se realizaba en bastidores acondicionados al tamaño de los cueros has-
ta su secado. Este se debe hacer en un lugar cerrado y con poca aireación ya que este 
proceso debe ser lo suficientemente lento para evitar que la piel se endurezca por fuera 
impidiendo la eliminación de la humedad interna.

Como parte final de la fabricación del cuero se realizaba el acabado donde se ob-
tendrían las características finales, cuyo objetivo era brindarle al cuero flexibilidad y 
estética. Se iniciaba el trabajo humedeciendo el cuero utilizando un paño húmedo del 
lado de la flor. Luego se procedía mediante el uso de la espátula al estirado del mismo 
y la eliminación de los restos de tejido subcutáneo que hubiese permanecido durante 
el proceso de descarne; se terminaba la superficie del descarne con el lijado suave de la 
misma. Con el fin de darle la máxima elasticidad posible, se sobaba el cuero y se com-
pletaba la terminación dándole brillo mediante el uso de un taco de madera.

4. INTERPRETACIÓN
El origen del barrio se remonta al periodo de ocupación islámico de la ciudad entre los 
siglos X-XI d. C. atestiguado en la documentación existente y ratificado por los restos 
arqueológicos que se conservan. 

La primera noticia data entre los años 322 (934) y 403 (1013) y hace referencia a la 
fundación por Fath ibn Ibrahim al-Umawi de dos mezquitas, una de ellas en al-Yabal 
al-Barid y otra en el rabab al-Dabbagin identificada esta última con la iglesia de San 
Sebastián y ratificada tras la intervención arqueológica realizada recientemente31. 

Próximo a la zona que nos ocupa, tenemos los baños de Tenerías. Entre los hallazgos 
localizados se excavó un amplio espacio perteneciente al Baño Islámico de San Sebas-
tián de Suso o de Tenerías32,

31 Delgado Valero, C. 1999, p.91  Rojas Rodríguez-Malo, J. M / Vicente Navarro, A. 2009, pp. 198-200
32 Passini, Rojas, Villa, (1996). pp.

Figura 25. Capa de tinte marrón.

Figura 26. Detalle tinas con restos  
de tinte negro.
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Los Baños de San Sebastián de Yuso, conservan aun sus bóvedas distribuidas en una 
nave de dirección, W a E, a la que se enfrentan perpendicularmente, tres naves rectan-
gulares, orientadas de norte a sur. El espacio, conocido como Las Bóvedas desde el siglo 
XIII, nos indica Clara Delgado que ya en 1243 estaba hundido, aunque se sabe “que se 
encontraba intramuros y que es muy posible que su fundación fuese islámica”33, mien-
tras que Passini plantea que el espacio, conocido como Las Bóvedas, podría tratarse del 
baño de San Sebastián de Yuso34

También aquí y próxima a la zona excavada se encontraba la huerta de la Alcurnia si 
bien su constatación en los documentos se remonta a fechas posteriores. Se caracterizó 
por un espléndido vergel y lugar de recreo de la población y sitio muy visitado35. Esta 
huerta desapareció en 1545 por una de las crecidas del río.36

Además está ratificada la existencia de una puerta ó Bab-al-Dabbagin y se hace referencia 
constante en los documentos al barrio, sobre todo, por el intento de ubicar las famosas clep-
sidras que Azarquiél realizó cerca de la Puerta de Curtidores para el monarca al –Ma´mun37.

En relación a este periodo y sobre las clepsidras, quisiéramos hacer algunas puntuali-
zaciones que vienen del descubrimiento y observación del manantial-2. Según se rea-
lizaban los trabajos fuimos observando algunas curiosidades. Primero fue manando el 
agua de forma continua inundando la superficie que se estaba excavando, de tal forma 
que se optó por poner una bomba y desviar este caudal fuera del área.

Posteriormente el caudal de agua se mantuvo, y a pesar de la bomba, el nivel de agua 
no se reducía, esto ocurría según se iban descubriendo y excavando las estructuras de 
los noques del sector-2.

A partir de aquí la observación fue más detallada, a medida que aumentaba el caudal 
los noques se iban llenando de forma muy lenta y progresiva según pasaban los días, 
durante dos semanas, hasta llegar a un nivel. A partir de este momento observamos 
como el caudal iba bajando lentamente y progresivamente según pasaban los días, du-
rante otras dos semanas, hasta quedar totalmente vacíos.

Esto nos hizo recordar el relato referido por el geógrafo musulmán al-Zhuri sobre la 
descripción y funcionamiento de las famosas clepsidras, recogido por C. Delgado38:

…determinó fabricar un ingenio o artificio, por medio del cual supieran las gentes 
qué hora del día o de la noche era, y pudieran calcular el día de la luna. Al efecto 

33 Delgado Valero, Clara. (1987). p. 389
34 Passini, J; Rojas Rodríguez-Malo, J. M/ Villa González, J. R. 1996. 
35 Posiblemente por el afán de ubicar el emplazamiento de las clepsidras según apunta la Doctora Delgado Valero.
36 Delgado Valero, (1987) p.96. 
37 Delgado Valero, (1987), p.91
38 Delgado Valero, C., 1987, pp.96-97 García Sánchez De Pedro, J 2012, pp.63-66
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hizo dos grandes estanques en una casa de las afueras de Toledo, a orillas del Tajo, 
no lejos del sitio llamado Bab al-Dabbagin, la Puerta de los Curtidores, haciendo de 
suerte que se llenasen de agua o se vaciasen del todo, según el creciente y menguante 
de la luna.

 …su movimiento se regulaba de la siguiente manera: no bien aparecía la luna 
nueva, cuando por medio de conductos invisibles empezaba a correr el agua en los 
estanques, de tal suerte que al anochecer del día siguiente había la mitad de un sép-
timo justo de agua. De esta manera iba aumentando el agua en los estanques, así de 
día como de noche, a razón de la mitad de un séptimo por cada veinticuatro horas, 
hasta que al fin de la semana se encontraban ya los estanques llenos a mitad, y en la 
semana siguiente se veían llenos del todo, hasta el punto de rebosar el agua. Luego 
desde la noche 15ª del mes, en que la luna empezaba a decrecer, también decrecía el 
agua del estanque a razón también de la mitad de un séptimo por cada día y en el 
día 29 del mes quedaban del todo vacíos los estanques.

Si durante el tiempo de aumento o descenso del agua alguien extraía parte de ella, 
enseguida brotaba nueva agua, de modo que no se alteraba la medida de la progresión 
de las aguas, y lo mismo ocurría, caso que alguien aumentase el caudal del agua, pues la 
sobrante se desalojaba ella misma.

Las referencias de la ubicación, en una casa junto al río no lejos de la puerta de cur-
tidores, parecen coincidir con la ubicación de este espacio ocupado por las tenerías 
Aunque la puerta de Curtidores, sigue siendo una incógnita, puesto que todavía no se 
ha localizado, todo parece indicar que se situaría, más arriba o más abajo, enlazando 
con la muralla en la bajada existente desde las carreras de San Sebastián. 

Una de las cuestiones planteadas es sobre la ubicación de las mismas, el lugar elegido 
por Azarquiel, cuestión que viene a remarcar dicha autora, ya que dada la importancia 
que tenían este tipo de artificios en su momento, extraña su localización, extramuros de 
la ciudad, en una zona nada destacada por carecer de aspectos sobresalientes39. 

Estos datos nos ha llevado a plantear la siguiente hipótesis ¿Es posible que la zona se 
corresponda con la ubicación de las clepsidras y qué la elección del lugar pudo estar vin-
culada con el ciclo hidrológico peculiar del manantial-2, a partir del cual, y mediante un 
mecanismo de ingeniería, permitió que Azarquiel reprodujese en uno de los estanques 
las fases lunares?

¿Es posible que los pilares de ladrillo localizados en el muro entre los sectores-2 y 
3, anteriores al s. XIII, pudieran formar parte de la casa junto al río que menciona la 
descripción?, ya que creemos se trataría de una zona abierta, para que la gente pudiera 

39 Delgado Valero, C. 1987 p.91
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pasar a contemplar su mecanismo. La proximidad de la huerta de la Alcurnia, como 
vergel o sitio de recreo igualmente reforzaría la idea de estas visitas.

Si bien esta hipótesis no está exenta de riesgos, creemos que, es un dato a tener en 
cuenta y de confirmarse, podría resolver, en parte, el enigma del funcionamiento y ubi-
cación de las clepsidras. 

Delgado continúa diciendo que el arranque y destrucción de ellas tuvo lugar en el año 
528 de la héjira (1º de noviembre de 1133 al 22 de octubre de 1134)

Inmediatamente posterior a estas fechas tendríamos que situar estas tenerías, o al me-
nos una parte importante de ellas, en concreto la vinculada a las primeras fases del 
proceso identificados en los sectores-3 y 2, cuyos muros y datos de los materiales em-
pleados las situaría en el siglo XIII.

Las tenerías presentan un gran patio central a través del cual se accedía y distribuían 
los distintos espacios relacionados con el proceso del curtido. El conjunto de noques y 
tinas, como su gran extensión, aunque incompleta, nos ha permitió documentar todo 
el proceso de esta actividad, y su gran producción dentro de la industria del cuero en la 
ciudad, comparable con las que actualmente siguen en funcionamiento en la ciudad de 
Marrakech, frente a otras, como las del Raso de la Alhambra, destinadas a una produc-
ción centrada en la élite nazarí40. También se han localizado una dependencia de tipo 
administrativo y una amplia red de canalización y distribución del agua, así como su 
evacuación41, siendo conscientes de la falta de espacios destinados a otras funciones con 
las que contaban estas instalaciones, tales como accesos, letrinas y zonas cubiertas para 
el secado y diferentes trabajos requeridos para el acabado de la piel.

Desconocemos los límites del barrio en este periodo, pero es muy posible que la in-
dustria del curtido se extendiera por casi toda la ribera sur de la ciudad en estos siglos 
como evidencian los trabajos arqueológicos realizados en el Barrio del Andaque42, en el 
que se excavaron un conjunto de noques para el apelambrado de pieles pertenecientes 
a un conjunto de tenerías, cuya cronología sitúan sus autores entre los siglos XIII-XIV. 
Datos que vendrían a confirmar el inicio de unas tenerías en este lugar, así como su 
cronología43

A finales del siglo XV, en el año 149444, figura en la documentación existente, la fun-
dación de unas tenerías por Alfonso de Gálvez al pie bajo de la torre de San Sebastián, 
esto nos llevó, en un primer momento, a relacionar éste complejo con estas tenerías, que 

40 Torres Balbás, L. 1935, p 116
41 García Sánchez de Pedro, y al.. (2012) p 71
42 Concretamente en la C/ Bajada del Barco nº 6. Excavación realizada por Barrio Aldea y Maquedano 

Carrasco. Comunicación Personal. 
43 García Sánchez de Pedro, y al. (2012) p.54
44 Izquierdo Benito, Ricardo..(19) La Industria Textil de Toledo en el siglo XV. p. 41 
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si bien parecen ubicarse en la descripción dada, algunos restos documentados, la sitúan 
en un periodo anterior, salvo que la fundación a la que hace referencia el documento 
se llevase a cabo sobre unas instalaciones ya existentes o se tratase de una ampliación y 
reforma de éstas, en cuyo caso identificaríamos como tales.. Los resultados obtenidos 
nos han permitido diferenciar como se acometieron algunas reformas, consistentes en 
la construcción sobre los antiguos noques de otros nuevos, y que avalaría, también, 
los dos niveles de pavimento documentados. Esto unido a una serie de datos técnicos 
(medidas de ladrillos, disposición constructiva, morteros…) que podrían estar relacio-
nados con esta fecha de finales de la Edad Media.

La siguiente fase estaría documentada entre los siglos XVI al XVIII, Entre las inter-
venciones llevadas a cabo en el barrio destaca la realizada en los años 90 del pasado 
siglo XX, en la que se documentaron una serie de estructuras relacionadas con espacios 
domésticos y un aljibe fechados en el siglo XVI45 y un tramo de muralla.

Creemos que estas instalaciones seguirían vigentes durante este periodo, al menos 
hasta el siglo XVII, El espacio debió estar ocupado por una extensa industria de la piel, 
que posteriormente, y tras la crisis de la lana en época Moderna y la mecanización del 
proceso en el siglo XIX, debió asolarse, convirtiéndose en un simple derrumbadero, 
sobre el que se iban arrojando escombros y basura hasta llegar a formar un rodadero 
más, de los que bordean el Tajo46. 

Finalmente quisiéramos, una vez más47, denunciar el estado de progresivo deterioro 
de estas tenerías, el crecimiento de la vegetación salvaje hace imposible el acceso y visita 
de éstas pues se corre el riesgo de accidente. 

45 Rojas Rodríguez-Malo, J. Manuel. / Villa González, J. Ramón pp 583-589
46 García Sánchez de Pedro, Julián et Alli (2012) p 75
47 Si bien la publicación de esta denuncia es ya la segunda. García Sánchez de Pedro, Julián et Alli (2012), p.75
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